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LA ÜNÍON y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COnPANlA DK SKOIIBO» KKIJNIUOS 

AGENCIAS ea TODAS lu PRO vINCMSdtESPAÑA, fRANC|A y P0RTU6AL 
3T AÑOM OfO R X . I S T K M P I A 

SEOUItOS lobrt Î A VISA—SSaU&OS oo&tea IVOENBIOS. 
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Del «BoleLín saniUrio» corrf«-
pODdieote al mes de Noviembre, 
^blk^ado por la Dirección de loa 
«érvlcios de Higiene v Saliibril»"! 
lomamos los datos sigutenles: 

LA aliara media baromólrica fué 
^ 759 mim.; la media lerraomé-
tfjc}» <J« 16<* 3, correspondiendo la 
tafixim» al día 19 que fué de ?5" \ 
laDoíoima al día 2S que midió TU 
Los vienlos soplaron de todo§ los 
CQa r̂apIfts» sin grandes diíeren-
cl i^ diviéleDd<»e el mes en 8 día» 
d* calmü, 19 de brisa v 3 de vieulo 
|>^|)1áménle dicho 

El eslado del cielo fué •lespf'fado 
Uáli»»^ 4 mUm> y J% HíbierU)» 7 
4««U0fl.dft llttvi«» aleaiisiiDda^sU 
«&^ plttviónüelro una altura total 
4e 61 milímetros. 

Lo« oacimieniüs registrados* fue-
Fon 235. correspondieiMio 85 A la 
ctudad,Jfó a loé ban-lo»» PXiramu 
roa y llti a las dipUt^donps nel 
^mpo. La cifrn lolai se íes upo-
n« en 121 vafou'S > lU e ii>ra8; 
siendo ilegítimos 8 'le los in.Meros 
y 6^6 laasegiiiidíis u sea ti 0 21 
por 100'fie la «ifr» iol»l. 

Laa^efün<'i(>nes tu<n ^s endi'iu 
4232a í'uva < ifra ii; > nuitiuiío 
ÍÁ dadíád con 102, los h.in ios con 
47 y laa diputaciones con 83; be

biendo disminuido la población de 
la primera en 17 individuos^ la de 
los segundos en 12 y aumentado la 
de las ultimasen b2. 

Por lo que respecta A todo el 
término municipal, bu aumentado 
su población eii 3 in iivt>luos. 

El servicio de desinfección ba 
funcionado en todos los cuarteles 
.iPla i-iudad, habiéndo.se praclica-
uo 16 en la siguiente forma: 

7 por viruela en los cuarteles 
I •, M.», 5 M 8 •. 

2 pt<r sarampión en el 8.» cuar
tel. 

1 por difií'ria ©a el 8.». 
2 por fiebre tifoidea en los 2.* y 

cuarto 
2 por lubercnlosis eo el 5.*. 
1 por septicemia en el 6*. 
I por enfenneihid Inî ecfiosa no 

itetermihada en ©I 7 • 
El servido de vacunación se ba 

practicado en 58inl¡viduos, de los 
cuales 12 son H.IUIIOS, cifru inwgnl-
fltaul.- •<».., ,iji nos en nuestro 
número ú-1 HH^rdio anterior 

La poli'íd -te stiiuüisteu'i^s ba 
decoinÍH:t io, inutilizan 10I08, lOs 
sigui»'ni>'s "»t¡ iil s: 

251 í r.'S '» lec'ie adul ei . . l i . 
.1 7 kuoN le diü le er 10 tri 

t-iima la 

I[¿ l« MAras. 
l i f i d - iiim.-lHS. 
1 5 le -imej *« 
5<¡ de oarnA de cabra. 
?)0 die pescado. 

8 de salazones. 
4 de despojos de rea. 
1'600 de bacalao. 
2 gallinas 

En el laboratorio se bao anali
zado 4 muestras de leche que re
sultaron con exceso de agua, 5 de 
pimiento molido que contenían 
aceite y una de la misma sustancia 
que resalló pura 

LOS AUMENTOS 

Y EL ESTiillllllE AlilIOO 
Ln naturalacn de los alimentos influya 

rancho en «I estado de ánimo, 7 aun ciisi 
pudiera decirse que en la inteligencia y en 
el talento. 

Fur ejemplo, si continnaraente se come 
pescado, y no otra cosa, se llegará á la es
tupidez, como las tribus 4el Norto de Si 
beiia. 

No contiendo más qne carne de vaca du 
rail te unaA cuantas semanas, «e sentirá 
uno más animogo; yno el resaltado será 
caer COB demasiada frecuencia en arran
ques df irtí, que, por último, degeneran 
en melancolía. 

El («rdo produce una tristeza y un dis
gusto generales. 

Esta ê  ana enfermedad qn^ tiene un 
nombre especial en Hungría, donde se hace 
muclio consumo de ta] elase de carne; nllí 
la llaman, «tsomoi», y conduce á la locura 
y al suicidio. 

1^ leche, especialmente la de oreja^ ex 
cita y anima mocho;, ftn cambio, la mante
ca y el gordo deprimen y producen una 
•en«<u>ii6«i (^ f̂ anaaqoio. 

Si Sfjtienefl cerebro damafĵ da activo, 
conviene coi,p̂ r quê <M fuertes; pero hay 
que proceder con cuidado, porque sus efec
tos son p̂ r«-cidoB á los de la carne de cer
do, si se abusa. 

Los huevos son buenos para los múscu-
I08 y Umbióii aclaran la inteligencia, prin
cipalmente cuando ge trata de resolver pro* 
blemas mateiMáticos. 

Las patatas, como las grasas, producen 
cansancio y aburiimiento. 

CONÜICIONRS 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letrai rfu 

fácil oobro.-OorresponsHles en París, A. Lorette rué Oaamarlln 
61; y .1. Jon«s, Faulwmaf-Montmartre. 31. 

De todos los alimentog, las frutas pare
cen ser el mejor, porque estimnlnn las fa
cultades mentales sin producir reacción, 
como el alcohol. 

UNA BODA 
Anoche á las ,̂ y en la capilla donde se 

veneran los Cuatro Santos, hijos y patro
nos de esta ciaáad San Leandro, Sun Ful 
gencio, San Isidoro y Sta. Florentina, en la 
parroquia de Saf)t̂  ]|Iaría, se veriflcó el re 
ligioso acto de quedar unidos por los san
tos é indisolubles lazos del matrimonio, lu 
bella y distinguida señorita Julia Mancl|a 
y Moneada, con el joven «Acial de Infante 
ría Don Francisco de la Bocha y Sauvalle, 
hi'\o del Exemo. SeQor Capitán General de 
Marina de este Departamento. 

La citada capilla hallábase espléndida-; 
mente adornada de flores, plantas y multi
tud de luoes. 

Dio la bendiciÓQ á los jóyeiies esposoŝ  
el presbítero Don Joajquín Cata y Dordn, 
asistido de los tenientes cura^ de la citada 
parroquia, y eon nsistenoia del Sr. cura 
castrense. 

Fueron padrinos el Exorno. Sr. Ó p̂itán 
General de Harina de este Depar,ta|neiito, 
Don Antonip 4^ la Rocha j 1| sefiora doña 
Clotilde Moneada, Viuda de UiyiGliá. 

La novia lucía riquísimo y elegante tra 
je blanco, î mfin̂  velo y artístico ramo de 
nzahar. î l ppvie vestía de fr^. 

Actuaron como tcAtigos, loSiSeĵ ĉ '̂̂ s á<ff} 
Carlos Clementsón, D. Juan S<inuhei¡ Î o-
meneelí̂  cÓDfilil df la Argentina eo epta 
plaza, Do^ Ltffs Bipojl, coronel d« artille
ría d̂  la ^^xff^n, el ipijeniero de n^nas 
Dqn Ginós MoniÍBda y Ferro, Don Obduiiu 

. Roncada, director da ÉL ECO y rpg,i(ilor sín
dico de este Ayun t̂aiiiieDto, el cnĵ itvVi de 
frjkgata D, Bpdolfo Mutz, «t teniopte de na
vio du rriraera clase D, Eduardo Gonzáleü 
Vial y el oficial de ejército don Trinidad 
Fernández Alarcón, aptnnndu como juez 
municipal el joven abogado Dun Juan Sán
chez Domeneeh. 

La ceremonia fué presencia da por nna 
inmensp concurrencia, formada [iny las dis
tinguidas fami ias de los desposados y ami
gos íntimos. 

Terminado el acto, los invitados á él pa
saron á la casa inorada de la sefiora viuda 
de Mancha, cuyos salones ofrecían un inag-
níflco golpe de vista, adornados con el ex
quisito gusto que tanto caracteriza á dicha 
señora, sirviéndose un théqa» pudiéramos 
llamar espléndido, al que precedieron dal-
068 y riquísimas pastas aderezadas con se
lecto Jerez. 

Todos los invitados fueron atendidos, 
eon esa finnm, galantería y amabilidad que 
tanto distingue á la señara madre de la 
desposada. 

Había mucho elemento joven y «até no 
I«o<iía permanecer ocioso; y como teüfii qne 
suceder necesariamente se rindió culto ú 
Terpaíeore. 

Comenzaron á oitse las notas del piano, 
y las pareJAS invadieron el salió. 

Allí vimos á las bellas safioritaa d« Cle
mentsón, de Oonesa Balatisa, de Martí, de 
Sánchez Domeueoh, de Bipoll, y otras que 
no recordamos. 

Srns. de Terri, BiverO, Cuesta, Cl«tmeu 
8Ó11, Cabanellas, Quintas Alarcón, H«rnto-
dez Costa, Eguido, viuda de Lagnardia, de 
Moneada, de More&o, de SáMbaa Dom)í-
nech, deSoro, viuda da Sorô  üinda do 
Marti, de Bipoli, delaBo<^ y deMate^ 

Síes. Terri, Blrero, Cuesta, Clan»e«tsó(i, 
Cabanellas, Capitán general Sr. la itosh», 
I^ymón, Quintas Alarcón, Egaloo, Mon-
cada (Don Obdulio), Sánoliec B»|Rffecli 
(O. Juan y D. José) $oro, ttipc^l, P^lr^o* 
rral. Cantillo, Buberté, Gil de Sola, Mita-
lies. Moneada (Don Ginés), Martí y Ga-
rayo. 

A hora bastante avaarada, atestdoiiaron 
los invitadois IR casa mprada ée }U. «afî ra 
viuda de Mancha, *no«ÍB Iriwar aoMa îtr-
vientes votos por la felicidad de loa nne -
vos esposos, a-

EHIOS salieron anooha niiaisi» par» el 
pruciogo hotel qne los Sres. de Moneada 
pogeen en el vecino barrio de Paraje y en 
el correo de hoy han salido para Alicante 
y Valentía donde pasarán unos días. 

El. Eco DB CARTAOBNA. les envía la más 
franca y cordial enhorabuena, daseándwles 
nna folicidad tan grande, como la b^lez» 
y distineión de la desposada, y la afabili
dad y caballerosidad del esposo. 

•Pf^ítiff?» 
miááiáa 

Probad los Cognacs de HQSBI GARNIER y C. 
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—¿Qué va & hacer el oabeoilla Dastnobes? Lleva 
los ultrajes da dos prisiones acamuladss en ao (ora-
aóD tremeodamante altanero. 

«Justo se interesaba, como yo, por Deataohes, por
que yo no veía; el hombre de gaerra, indiferente A 
todo 10 qio «o era gaerra y sus ferooea ambicie* 
oes. 

—cLo han cogido por traición—oontinuaba Jnato. 
Ha sido entregado & los aznlea, pero ¿oa&ndo, cómo 
y en qné momento? ¡Porque Destnches es la vigilan
cia y el insomnio! 

cAnd&bamos tan preocapados con lo que iba A aa-
ceder, qne subimos, sin darnos cuenta de la longitud 
del camino, las pendientes déla altura en que se 
oontraba el Molino azul, como lo llamaban en el pais. 
Presas del magnetismo de la curiosidad, de„|a idea 
fijs, del lugar que no se ba visto y que se quiere ver, 
atraídos y casi aspirados por aquel sitio como aspira 
a) roer al nlflo arrollado por la ola da la playa, lle
gamos los priínerOB al ponto de la cita, y nos queda-
moá á alguna distancia del molino de viento en cues
tión, esperando A nuestros oompafieros y á Destu
s e s , quo probablemente los atajarla & todos. 

fira un sitio sumamente tranquilo. Su altura se 
debía A un n\Ovlmiento'^mny suave, pero muy contí-
nao del terrena; así que no parecía nada para los 
pies, una vez qne se habla alcanzado, pero era mu -
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oho para los ojos, cuando, al volverse, miral̂ a uno 
detrás de si el camino reoorrido. La sopeí floie de to
da esa altura estaba oubit̂ rta de nna hierba menuda, 
pero bastante verde. Pacían allí contrabajo doa ó tres 
OTejas. No babla ni un árbol, ni un arbusto, ni un 
oerrillo, ni nada, en fio, quo pudiera oponersaAla 
marofaa del viento, el eoal era un rey én aquel pa
raje donde se explayaba á sos aijobas, haciendo gi
rar el molino con una lentitud silenciosa. Nada oru-
gfani reobinaba en ese molino de inmensas aspas, 
cuyo* tirantes Ikinsos palpitaban A veces eomo velas 
de navio, al soplo de eiertas bocanadas más enérgi 
cas. Bse era, pues, el Molino azul. ¿Por qué lo llama
ban asulS... ¿Era porque la puerta, los postigas, la 
rueda que hace girar el tfcbo, y hasta la veleta, «odo 
•radaese azul que se ha llamado mucho tiempo azu' 
de peluquero, en atención á que los peluqueros, á 
partir de San Luis, según se dice, pintaban de él sus 
estableoimientos? 

«Tcdo, excepto los muros y las aspas del mcUno, 
era de ese azul vistoso y alegre, que parecía más 
claro en «octraste con el azul subido del cielo y con 
la cálida luz que enviaba las oioeo de |la tarde, 
qne no lo doraba aún. ¿Por qué todo azulél desconoci
do en los na linos de viento de Ncrmandia? ¿Era pa
ra Joiuifioar ia expresión délos pepalaeberosf ¡Era 
e} molino aau1< es decir, el molino qae no era blan-


